
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

  



.CANTO DE ENTRADA.. 
 
Dios Trino 
 
En nombre del Padre, 
en nombre del Hijo, 
en nombre del Santo Espíritu,          
estamos aquí. 
                
En nombre del Padre,                
en nombre del Hijo, 
en nombre del Santo Espíritu, 
estamos aquí. 
 
Para alabar y agradecer, 
bendecir y adorar 
estamos aquí, 
a tu disposición, 
 
Para alabar y agradecer, 
bendecir y adorar 
estamos aquí Señor, 
Dios trino de amor 
 
 
Antífona de Entrada:  
Os daré pastores conforme a mi corazón que os apacienten con 
ciencia y doctrina. Jer 3, 15 
 
El sacerdote: 
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 
R/. Amén. 
 
S/. El Señor esté con ustedes 
R/. Y con tu espíritu 
 
El sacerdote introduce la celebración del acto 
penitencial. 
 
Tras una pausa de silencio, rezan todos juntos: 
 
Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante ustedes hermanos, que 
he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión. Por 
mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa 



María, siempre Virgen, a los ángeles, a los santos y a ustedes 
hermanos, que intercedan por mí ante Dios, nuestro Señor. 
 
El sacerdote concluye: 
Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
R/. Amen. 
 
Tras una pausa de silencio, se canta el perdón 
 
Señor ten piedad 
 
Señor ten piedad 
de nosotros ten piedad 
Señor ten piedad  
de nosotros ten piedad 
 
Cristo ten piedad  
Cristo ten piedad 
Cristo ten piedad 
 
Señor ten piedad 
de nosotros ten piedad 
Señor ten piedad  
de nosotros ten piedad 
 
El sacerdote empieza el Gloria y lo rezamos todos 
juntos: 
Gloria a Dios en el Cielo, y en la tierra paz a los hombres  
que ama el Señor. Por tu inmensa gloria te alabamos,  
te bendecimos, te adoramos, te glorificamos, te damos gracias,  
Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre Todopoderoso.  
Señor, Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios,  
Hijo del Padre; Tú que quitas el pecado del mundo, 
ten piedad de nosotros;  
Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica;  
Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de 
nosotros;  
porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor,  
sólo Tú Altísimo, Jesucristo, con el Espíritu Santo, en la gloria de 
Dios Padre.  
Amén. 
 

 
 



.COLECTA.. 
 
Oh Dios, que has suscitado en la Iglesia a san Josemaría, 
sacerdote, para proclamar la vocación universal a la santidad y al 
apostolado, concédenos, por su intercesión y su ejemplo, 
que en el ejercicio del trabajo ordinario nos configuremos a tu 
Hijo Jesucristo y sirvamos con ardiente amor a la obra de la 
Redención. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 
 

.PRIMERA LECTURA.. 
 
El Señor colocó al hombre en el jardín, para que lo 
cultivara 
 
Lectura del libro del Génesis 2, 4b-9.15 
 
Cuando el Señor Dios hizo tierra y cielo, no había aún matorrales 
en la tierra, ni brotaba hierba en el campo, porque el Señor Dios 
no había enviado lluvia sobre la tierra, ni había hombre que 
cultivase el campo. 
Sólo un manantial salía del suelo y regaba la superficie del 
campo. 
Entonces el Señor Dios modeló al hombre de arcilla del suelo, 
sopló en su nariz un aliento de vida, y el hombre se convirtió en 
ser vivo. 
El Señor Dios plantó un jardín en Edén, hacia oriente, y colocó en 
él al hombre que había modelado. 
El Señor Dios hizo brotar del suelo toda clase de árboles hermosos 
de ver y buenos de comer; además, el árbol de la vida, en mitad 
del jardín, y el árbol del conocimiento del bien y el mal. 
El Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín de Edén, 
para que lo guardara y lo cultivara. 
 
Palabra de Dios 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



SALMO RESPONSORIAL Sal 2, 7-12 (R.: Sal 116, 1a) 
 
R/ Alabad al Señor todas las naciones. 
 
Predicaré su decreto. A mí me ha dicho el Señor:  
Tú eres mi hijo; yo te he engendrado hoy. R/ 
 
Pídeme, y te daré las naciones en herencia, 
y extenderé tus dominios hasta los confines de la tierra. 
Los regirás con vara de hierro, 
y como a vaso de alfarero los romperás.» R/ 
 
Ahora, pues, ¡oh reyes!, entendedlo bien: 
Dejaos instruir, los que juzgáis la tierra. 
Servid al Señor con temor, 
y ensalzadle con temblor santo. R/ 
 
Abrazad la buena doctrina, no sea que se enoje,  
y perezcáis fuera del camino, cuando se inflame su ira. 
¡Bienaventurados serán los que han puesto 
en Él su confianza! R/ 

 
.SEGUNDA LECTURA.. 
 
El Espíritu y nuestro espíritu dan un testimonio 
concorde: que somos hijos de Dios 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos  
8, 14-17 
 
Hermanos, los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son 
hijos de Dios. Porque no recibisteis un espíritu de esclavitud para 
estar de nuevo bajo el temor, sino que recibisteis un Espíritu de 
hijos de adopción, en el que clamamos: «¡Abbá, Padre!” Pues el 
Espíritu mismo da testimonio junto con nuestro espíritu de que 
somos hijos de Dios. Y si somos hijos, también herederos: 
herederos de Dios, coherederos de Cristo; con tal de que 
padezcamos con él, para ser con él también glorificados. 
 
Palabra de Dios 
 
 
 
 
 



PROCLAMACIÓN DEL EVANGELIO 
 
Aleluya, aleluya Aleluya, 
Aleluya, aleluya Aleluya,  
  
Cante la tierra entera 
A nuestro Dios y Señor  
Lleguen con himnos de gozo 
Él trae la salvacion  
 
Aleluya, aleluya Aleluya,  
Aleluya, aleluya Aleluya,  
 

.EVANGELIO.. 
 
Desde ahora serás pescador de hombres 
 
Lectura del santo evangelio según san Lucas 5, 1-11 
 
En aquel tiempo, la gente se agolpaba alrededor de Jesús para oír 
la palabra de Dios, estando él a orillas del lago de Genesaret; y 
vio dos barcas que estaban junto a la orilla: los pescadores habían 
desembarcado y estaban lavando las redes. 
Subió a una de las barcas, la de Simón, y le pidió que la apartara 
un poco de tierra. Desde la barca, sentado, enseñaba a la gente. 
Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: 
—«Rema mar adentro, y echad las redes para pescar.» 
Simón contestó: 
—«Maestro, nos hemos pasado la noche bregando y no hemos 
cogido nada; pero, por tu palabra, echaré las redes.» 
Y, puestos a la obra, hicieron una redada de peces tan grande 
que reventaba la red. Hicieron señas a los socios de la otra barca, 
para que vinieran a echarles una mano. Se acercaron ellos y 
llenaron las dos barcas, que casi se hundían. Al ver esto, Simón 
Pedro se arrojó a los pies de Jesús diciendo: 
—«Apártate de mí, Señor, que soy un pecador.» 
Y es que el asombro se había apoderado de él y de los que 
estaban con él, al ver la redada de peces que habían cogido; y lo 
mismo les pasaba a Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran 
compañeros de Simón. 
Jesús dijo a Simón: 
—«No temas; desde ahora serás pescador de hombres.» 
Ellos sacaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, lo siguieron. 
 
Palabra del Señor 
 



.HOMILÍA.. 
 

.CREDO.. 
 

.ORACIÓN DE LOS FIELES.. 
 
 
El sacerdote dice: 
 
Hermanos: dirijamos nuestra oración a Dios Padre todopoderoso, 
que quiere que todos los hombres se salven y lleguen al 
conocimiento de la verdad. 
 
El lector: 
1. Por la santa Iglesia de Dios y, en particular, por el Pueblo de 
Dios que peregrina en Chile, para que, caminando en la Verdad, 
sea instrumento de unión con Dios y los hombres, roguemos al 
Señor.  
R/. Escúchanos Señor te rogamos. 
 
2. Por nuestro queridísimo Papa Francisco, por el Administrador 
apostólico de esta diócesis Celestino, por el Prelado del Opus Dei 
Fernando, para que puedan gobernar la grey que el Buen Pastor les 
ha encomendado, roguemos al Señor. 
R/. Escúchanos Señor te rogamos. 
 
3. Para que reine la paz y la cooperación entre las Naciones, y para 
que entre los intereses de sus gobernantes prime la dignidad de las 
personas y el bien común, roguemos al Señor. 
R/. Escúchanos Señor te rogamos. 
 
4. Por todos los fieles del Opus Dei, los Cooperadores, y todos los 
que participan en los apostolados de la Prelatura, para que 
difundan abundantemente, con su palabra y su ejemplo, el 
evangelio de Cristo, roguemos al Señor. 
R/. Escúchanos Señor te rogamos. 
 
5. Por los cristianos perseguidos, y por todas las personas que 
padecen enfermedad, soledad o pobreza, para que Dios les 
consuele y les dé ánimo, y reciban toda la ayuda que necesitan, 
roguemos al Señor. 
R/. Escúchanos Señor te rogamos. 
 
 



6. Recemos especialmente por todos los miembros de esta 
comunidad universitaria, que Dios nos cuide y a nuestras familias, 
que nos proteja en la tierra y guíe nuestros pasos hacia el cielo, 
roguemos al Señor. 
R/. Escúchanos Señor te rogamos. 
 
El sacerdote dice la oración: 
 
Oh Dios, refugio y fortaleza nuestra, escucha las oraciones de tu 
Iglesia y concédenos, por tu bondad, lo que pedimos con fe. Por 
Jesucristo nuestro Señor. 
R/. Amén. 

 

Presentación de los dones 

Se cantará:  
 
TOMA 
 
Toma que tu cuerpo sea mi cuerpo, 
que tu sangre sea mi sangre, 
que tu luz sea mi ciudad. 
 
Deja, que penetre en tu misterio, 
que me hunda en tu palabra 
tómame Señor. 
 
Más tómame, y húndeme en Ti 
que olvide mi ayer, 
que vuelva a creer 
 Y así podré volver a gritar 
que vivo tu amor,  
que voy hacia Ti. 
 
Toma que tu cuerpo sea mi cuerpo, 
que tu sangre sea mi sangre, 
que tu luz sea mi ciudad. 
 
 
Al final el celebrante se dirige a los fieles: 
 
Orad hermanos, para que este sacrificio mío y de ustedes sea 
agradable a Dios Padre Todopoderoso. 
 



R/. El Señor reciba de tus manos este sacrificio en alabanza y 
gloria de su nombre, para nuestro bien y el de toda su santa 
Iglesia. 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Recibe, Padre santo, estos dones que te ofrecemos en la 
conmemoración de san Josemaría, para que, por el sacrificio de 
Cristo ofrecido en el ara de la Cruz, que se hace presente en el 
sacramento, quieras santificar todas nuestras obras. Por 
Jesucristo nuestro Señor. 
 
PREFACIO DE LOS SANTOS PASTORES 
 
Concluye con el canto del SANTO (Schubert)		
	
Santo Santo Santo 
Santo es el Señor 
Santo Santo Santo  
Santo es nuestro Dios 
 
Resplandece el cielo 
la tierra también 
por la inmensa gloria 
de su gran poder 
 
Resplandece el cielo 
la tierra también 
por la inmensa gloria 
de su gran poder 
 
 

PLEGARIA EUCARÍSTICA III 
 
Santo eres en verdad, Padre, y con razón te alaban todas tus 
criaturas, ya que, por Jesucristo, tu Hijo, Señor nuestro, con la 
fuerza del Espíritu Santo, das vida y santificas todo, y congregas a 
tu pueblo sin cesar, para que ofrezca en tu honor un sacrificio sin 
mancha desde donde sale el sol hasta el ocaso.    
 
Por eso, Padre, te suplicamos que santifiques por el mismo 
Espíritu estos dones que hemos separado para ti, de manera que 
se conviertan en el Cuerpo y + la Sangre de Jesucristo, Hijo tuyo y 
Señor nuestro, que nos mandó celebrar estos misterios. 
 



Porque Él mismo, la noche en que iba a ser entregado, tomó pan, 
y dando gracias te bendijo, lo partió y lo dio a sus discípulos 
diciendo: 
 
TOMEN Y COMAN TODOS DE ÉL, PORQUE ESTO ES MI CUERPO, 
QUE SERÁ ENTREGADO POR USTEDES.   
 
Del mismo modo, acabada la cena, tomó el cáliz, dando gracias 
te bendijo, y lo pasó a sus discípulos, diciendo: 
 
TOMEN Y BEBAN TODOS DE ÉL, PORQUE ÉSTE ES EL CÁLIZ DE MI 
SANGRE, SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA, QUE SERÁ 
DERRAMADA POR USTEDES Y POR MUCHOS PARA EL PERDÓN DE 
LOS PECADOS. HAGAN ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA. 
 
S/. Éste es el Sacramento de nuestra fe. 
R/. Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección. ¡Ven, 
Señor Jesús! 
  
Así, Padre, al celebrar ahora el memorial de la pasión salvadora 
de tu Hijo, de su admirable resurrección y ascensión al cielo, 
mientras esperamos su venida gloriosa, te ofrecemos, en esta 
acción de gracias, el sacrificio vivo y santo. 
 
Dirige tu mirada sobre la ofrenda de tu Iglesia, y reconoce en ella 
a la Víctima por cuya inmolación quisiste devolvernos tu amistad, 
para que, fortalecidos con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo y 
llenos de su Espíritu Santo, formemos en Cristo un solo cuerpo y 
un solo espíritu. 
 
Que Él nos transforme en ofrenda permanente, para que gocemos 
de tu heredad junto con tus elegidos: con María, la Virgen Madre 
de Dios, su esposo san José, los apóstoles y los mártires, san 
Josemaría y todos los santos, por cuya intercesión confiamos 
obtener siempre tu ayuda. 
 
Te pedimos, Padre, que esta Víctima de reconciliación traiga la 
paz y la salvación al mundo entero. Confirma en la fe y en la 
caridad a tu Iglesia, peregrina en la tierra: a tu servidor, el Papa 
Francisco, a nuestro Administrador Apostólico Celestino, a 
nuestro Prelado Fernando, al orden episcopal, a los presbíteros y 
diáconos, y a todo el pueblo redimido por ti. 
 
Atiende los deseos y súplicas de esta familia que has congregado 
en tu presencia. Reúne en torno a ti, Padre misericordioso, a 
todos tus hijos dispersos por el mundo. A nuestros hermanos 
difuntos y a cuantos murieron en tu amistad, recíbelos en tu 



Reino, donde esperamos gozar todos juntos de la plenitud eterna 
de tu gloria, por Cristo Señor nuestro, por quien concedes al 
mundo todos los bienes. 
 
Por Cristo, con Él y en Él, a ti, Dios Padre omnipotente, en la 
unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria por los siglos 
de los siglos.  
R./ Amén. 
 
RITO DE LA COMUNIÓN.. 
 
El celebrante invita a la plegaria dominical: 
Llenos de la alegría por ser hijos de Dios, digamos confiadamente 
la oración que Cristo nos enseñó: 
 
Padre nuestro, 
que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad  
en la tierra como en el cielo. 
 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. Amén. 
 
El Celebrante: 
Líbranos de todos los males, Señor, y concédenos la paz en 
nuestros días, para que, ayudados por tu misericordia, vivamos 
siempre libres de pecado y protegidos de toda perturbación, 
mientras esperamos la gloriosa venida de nuestro Salvador 
Jesucristo. 
R/. Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria, por siempre, 
Señor. 
 
Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles: «La paz les dejo, mi 
paz les doy», no tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de 
tu Iglesia y, conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad. 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 
 
La paz del Señor esté siempre con ustedes.  
R/. Y con tu espíritu. 
 



El celebrante: 
 
Démonos fraternalmente la paz. 
 
Mientras se cantará: 
 
Cordero 
 
Cordero de Dios 
Tú que quitas el pecado del mundo   
Ten piedad, ten piedad, de nosotros 
 
Cordero de Dios 
Tú que quitas el pecado del mundo   
Ten piedad, ten piedad, de nosotros 
 
Cordero de Dios 
Tú que quitas el pecado del mundo 
Danos la paz 
(Tu paz Señor) 
Danos la paz. 
 
El celebrante invita a los fieles a participar en el banquete 
eucarístico, y formula con ellos un acto de humildad 
 
Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 
Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
 
R/. Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una 
palabra tuya bastará para sanarme. 
 
ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN Mt 20, 28 

El Hijo del Hombre no ha venido para que le sirvan, 
sino para servir y dar su vida en rescate por muchos. 
 
 

 
 
 
 
 
 



.RITO DE LA COMUNIÓN.. 
 
Durante la distribución de la comunión se cantará 
 
Amarte a ti Señor 
 
Amarte a ti, Señor 
en todas las cosas 
y a todas en Ti. 
En todo amar y servir, 
en todo amar y servir. 
  
Tu amor me ha dado vida, tu amor me ha dado fe, 
de Ti me viene todo y a Ti debe volver. 
Gustoso, pues, te ofrezco mi haber, mi poseer, 
tu amor y gracia dame, demás no es menester. 
 
Presente en las creaturas y activo en todo estás 
en mí, como en un templo, te dignas habitar. 
De Ti bondad y gracia me llueven sin cesar, 
mi oficio ya no es otro sino servir y amar 
 
 
Milagro de amor 
 
Jesús, aquí presente en forma real  
te pido un poco más de Fe y de humildad, 
quisiera poder ser digno de compartir  
contigo el milagro más, grande de Amor.  
 
Milagro de amor tan infinito,  
en que Tú, mi Dios te has hecho  
tan pequeño y tan humilde  
para entrar en mi.  
 
Milagro de amor tan infinito  
en que tu mi dios te olvidas 
de tu gloria y de tu majestad por mi.  
 
 
Y hoy vengo, lleno de alegría  
a recibirte en esta Eucaristía.  
Te doy gracias, por llamarme a esta cena,  
Porque aunque no soy digno  
visitas Tú mi alma.  
 



Milagro de amor tan infinito,  
en que Tú, mi Dios te has hecho  
tan pequeño y tan humilde  
para entrar en mi.  
 
Milagro de amor tan infinito  
en que tu mi dios te olvidas 
de tu gloria y de tu majestad por mi. 
Gracias, Señor por esta comunión  
 
 
Nada te turbe  
 
Nada te turbe, 
Nada te espante, 
Todo se pasa, 
Dios no se muda.  
La paciencia 
Todo lo alcanza;  
Quien a Dios tiene  
Nada le falta:  
Sólo Dios basta. 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Señor Dios nuestro, los sacramentos que hemos recibido en la 
celebración de san Josemaría, fortalezcan en nosotros el espíritu 
de hijos adoptivos para que, fielmente unidos a tu voluntad, 
recorramos con alegría el camino de la santidad. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
 
S/. El Señor esté con ustedes 
R/. Y con tu espíritu 
 
La bendición de Dios todopoderoso, Padre, + Hijo, + y Espíritu + 
Santo, descienda sobre ustedes. 
R/. Amén. 
 
S/. Pueden ir en paz 
R/. Demos gracias a Dios 
 

 
 
 



 
.CANTO DE SALIDA.. 
 
Ven y reina Madre de Dios  
 
Madre de Misericordia,  
madre del Salvador 
Auxilio de los cristianos  
ruega por nosotros a Dios 
 
Virgen fiel y prudente  
Reina de la Paz 
Santa Madre de Cristo  
que hagamos tu voluntad 
 
 
Ven y Reina Madre de Dios 
Reina y madre de la creación  
Ven y Reina en nuestro corazón 
Para que reine el Señor 
 
Ven y Reina Madre de Dios 
Reina y madre de la creación 
Ven y reina en nuestro corazón 
Para que reine Jesús el Señor 
 
 
Madre del buen consejo 
Ideal de santidad 
Reina del Santo Rosario 
Enseñanos a rezar 
 
Madre inmaculada 
Madre del creador 
Reina asunta a los cielos 
Llévanos contigo a Dios 
 
 
 


